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Marcelo Vigil nació en Madrid el 11 de diciembre de 1930. Cursó estudios en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central de Madrid, licenciándose en 
Filología Clásica. Amplió estudios en el Instituto Arqueológico de Londres bajo la 
dirección del Profesor D. B. Harden; en la Universidad de Roma con el Profesor R. 
Bianchi Bandinelli, manteniendo una estrecha amistad con S. Mazzarino. Se doctoró 
con una tesis sobre «El vidrio Antiguo en España» dirigida por el Profesor García-Belli
do, obteniendo Premio Extraordinario. Fue Ayudante de Arqueología Clásica en la 
Universidad de Madrid, colaborador del Instituto «Rodrigo Caro» del C.S.I.C. y miem
bro correspondiente del Instituto Arqueológico Alemán. Participó en diversas excava
ciones españolas bajo la dirección del Prof. García-Bellido (Iuliobriga, Talavera, etc.); 
en Austria en las de los campamentos de Magdaleinsberg y Carnuntum y fue director 
de las excavaciones en el Teatro romano de Toledo. 

En 1964 obtuvo por oposición la Cátedra de Historia Antigua Universal y de España 
en la Universidad de Granada, pasando por traslado a ocupar la de Salamanca en el 
año 1970. En su labor docente e investigadora dedicó especial atención a la problemáti
ca de la Historia Antigua de la Península Ibérica y de forma específica, al problema de 
la romanización y de la pervivencia de estructuras indígenas en épocas posteriores; en 
relación con ello también se dedicó al estudio de la antigüedad tardía en la Península 
Ibérica y la transición a la Edad Media, muy específicamente a la formación del feuda
lismo en la Península Ibérica. Hay que destacar que la mayor parte de su investigación 
fue realizada en estrecha colaboración con el Prof. Abilio Barbero, siendo dicha colabo
ración el fruto de un pensamiento y de una concepción historiográfica comunes y no de 
una división de los trabajos por partes. 

Su magisterio investigador y docente renovó de manera decisiva dos campos funda
mentales en la Historia de España Antigua. En primer lugar el de la romanización, 
siendo él el creador de un concepto de la misma que rebasaba los parámetros culturales 
considerados tradicionalmente, para integrarlos en una concepción más amplia del desa
rrollo social y económico de los pueblos prerromanos, cuyas transformaciones de base 
constituían el elemento fundamental de dicho proceso. En segundo lugar los estudios 
acerca de los «orígenes» del feudalismo en la Península Ibérica, prefiriendo el término 
de formación al ya tradicional de «orígenes» para destacar la dinámica de un proceso 
histórico que arranca de la crisis del siglo III y en el que se interrelacionan, por una 
parte la desintegración de la sociedad esclavista de la que surgen nuevas relaciones de 
dependencia de carácter económico y personal que son decisivas en la articulación del 
Estado visigodo y, por otra parte, las pervivencias de la sociedad indígena en el Norte 
peninsular. Fruto de este planteamiento fue la concepción absolutamente nueva acerca 
de los orígenes de la Reconquista, eliminando los aspectos ahistóricos e ideologizantes 
adheridos a la misma y planteando su estudio desde unas bases auténticamente científicas. 
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